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—En Buenos Aires, a las 15-y-45'deliméreo-
les 4 de abril de 1984. 

1 
INVITACION A LAS DELEGACIONES 

EXTRANJERAS, AUTORIDADES Y 
DEMAS PERSONALIDADES 

1 Sr. Presidente. — Se declara abierta la sesión 
| . de Asamblea convocada para recibir al .excelen-
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tísimo señor presidente de los Estados Unidos 
Mexicanos. 

Con el permiso de la Asamblea, voy a invitar 
al señor presidente de la Honorable Cámara , de 
Diputados para que acceda a los estrados de la 
Presidencia. 

—Ocupa el sitial a la izquierda dé la Presi-
dencia el señor presidente de la Honorable 
Cámara de Diputados, doctor Juan Carlos 
Pügliese. {Aplausos.) 

Sr. senador Nápoli. — Pido la palabra. 
Sr. Presidente. — Tiene la palabra el señor 

senador por Río Negro. 
Sr. senador Nápoli. — Señor presidente: se. en-

cuentran en la casa miembros de delegaciones 
extranjeras, e invitados especiales. Solicito que 
se los invite a tomar ubicación en el recinto. 

Sr. Presidente!—Sí, hay asentimiento así se 
hará. 

—•Asentimiento. 

Sr. Presidente. — Habiendo asentimiento, invi-
to a los, miembros de delegaciones extranjeras • 
e invitados especiales a : tomar asiento en los 
lugares destinados a ese efecto. 

—Ingresan al recinto y toman asiento en los 
respectivos palcos los miembros dé delegacio-
nes :extranjeras, autoridades e invitados espe-
ciales. (Aplausos.) 

2 

IZAMIENTO DE LA BANDERA ARGENTINA 

Sr. Presidente. — Invito al señor presidente de 
la Honorable Cámara de Diputados a izar el 
pabellón nacional. 

—Puestos de pie . los señores legisladores, 
miembros, de las delegaciones extranjeras, auto-
ridades e invitados especiales, el señor presiden-
te de la Honorable Cámara de Diputados proce-
de a izar la bandera nacional en el mástil del 
recinto.- (Aplausos prolongados.) 

3 

DECRETO DE CITACION 

Sr. Presidente. — Por Secretaría se va-a dar 
lectura de las notas por .las que varios señores 
legisladores solicitan la convocatoria de está 
Asamblea, extraordinaria, así como. del. decreto 
de.convocatoria. 

Sr, Prosecretario (íribarne); — (Lee):, 

Büenos Aires, 21 de marzo de 1984. 

Al señor presidente del 
Honorable Senado de la Nación. 

Los abajo firmantes, integrantes de los distintos blo-
ques políticos de este Honorable Senado, solicitan del 
señor presidente cite a sesión de Asamblea en home-
naje al excelentísimo señor presidente de los Estados 
Unidos Mexicanos, licenciado don Miguel de la Madrid 
Hurtado, con motivo de su próxima visita al país. 

Saludan al señor presidente muy atentamente. 

Jorge D. Solana. — Manuel D. Vidal. — 
Carlos E. Gómez Centurión. — Adolfo 
Gass. — Antonio O. Nápoli. — Vicente 
L. Saadi.-

Buenos .Aires, 21 de marzo de 1984.-

Señor presidente de la 
Honorable Cámara de Diputadas de la Nación, 
doctor Juan'Carlos Pugliese. 

S/D... 

En nuestro carácter de presidentes de bloques políti-
cos de esta Honorable Cámara, solicitamos del señor, 
presidente que, juntamente con el titular del Htínorab'é 
Senado de la Nación, se sirva disponer la convocatoria 
a Asamblea para el día 4 de abril próximo, a las 16 
horas, en honor del excelentísimo señor presidente de los 
Estados Unidos Mexicanos, licenciado don Miguel de 
la Madrid Hurtado, quien visitará nuestro país en los 
primeros días del citado mes. 

Los antecedentes del mandatario que nos visitará, y 
los precedentes parlamentarios en ocasiones similares,, 
dan fundamento a esta solicitud. 

Saludamos al señor presidente con distinguida consi-
deración. 

César Jaroslavsky. — Afarcelo M. Arabolaza. 
— Reynaldo F. Gutiérrez. Héctor G. 
Deballi. —- María C. Guzmán. — Ricardo 
R. Balestra. — Alvaro C. Alsogaray. — 
José L. Manzano. — hxlise I. Falcioni 
de Bravo. 

Büenos Aires, 23 de marzo de 1984. 

V I S T O las notas que anteceden, por las que varios se-
ñores senadores y diputados solicitan se realice una se-
sión de Asamblea en homenaje al excelentísimo señor 
presidente de los Estados Unidos Mexicanos, licenciado 
don Miguel de la Madrid Hurtado, 

El presidente del Honorable Senado de la Nación 
y el presidente de la Honorable Cámara de Diputados 
de la Nación 

R E S U E L V E N . * 

Artículo 1"?—-Citar a los señores senadores y diputa-
dos para realizar sesión de Asamblea el próximo miér-
coles .4 de abril, a la hora 16, en homenaje al excelen-
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tísimo señor presidente de los Estados Unidos Mexicano», 
licenciado don Miguel de la Madrid Hurtado. 

Art. 2° — Comuniqúese. 

Víctor Hipólito Martínez. — Juan Carlos 
Pugliese. — Antonio J. Macris. •— Carlos 
Alberto Braco. 

4 
COMISIONES DE RECEPCION 

Sr. Presidente. — Señores legisladores: corres-
ponde, en consecuencia, designar las comisiones 
de Recepción de Interior y de Exterior, que ten-
drán a su cargo recibir al excelentísimo señor 
presidente de los Estados Unidos Mexicanos. 

Sr. senador Nápoli. — Pido la palabra. 
Sr. Presidente. — Tiene la palabra el sefíor 

senador por Río Negro. 
Sr. senador Nápoli. — Señor presidente: pro-

pongo que se autorice a la Presidencia a desig-
nar a los miembros de las comisiones de Inte-
rior y de Exterior. 

Sr. Presidente. — Si hay asentimiento de la 
Honorable Asamblea, así se procederá. 

—Asentimiento. 

Sr. Presidente. — Habiendo asentimiento, por 
Secretaría se va a dar cuenta de la nómina de 
señores legisladores designados por la Presiden-
cia para integrar las comisiones. 

Sr. Prosecretario (Iribarne). — La Comisión de 
Recepción de Exterior está integrada por los 
señores senadores Ricardo Leconte, Adolfo Gass 
y Alberto Rodríguez Saá, y los señores diputa-
dos César Jaroslavsky, Diego Ibáñez y Alvaro 
Alsogaray. 

La Comisión de Recepción de Interior está 
integrada por los señores senadores Jorge Sola-
na, Juan Trilla y Eduardo Menem, y los señores 
diputados Ricardo Colombo, Alberto Connolly y 
Miguel Monserrat. 

Sr. Presidente. — Invito a los señores legisla-
dores designados a cumplir su cometido, y a los 
señores legisladores restantes a un cuarto inter-
medio en las bancas hasta que se produzca el 
arribo al Honorable Congreso del excelentísimo 
señor presidente de los Estados Unidos Mexi-
canos. 

—Son las 15 y 55. 

5 
DISCURSOS 

—A las 16 y 4 ingresa en el recinto de la 
Honorable Asamblea el excelentísimo señor 
presidente de los Estados Unidos Mexicano«, 

licenciado Miguel de la Madrid Hurtado, y 
ocupa el sitial de la Presidencia. (Aplausos 
prolongados en las bancas, palcos y galerías.) 

Sr. Presidente. — Continúa la sesión. 
—Puesto de pie. 

Excelentísimo señor presidente de los Estados 
Unidos Mexicanos, señores delegados, señor pre-
sidente de la Honorable Cámara de Diputados 
de la Nación Argentina, señores legisladores, se-
ñores embajadores, autoridades civiles, militares 
y eclesiásticas, señoras y señores: no es obra 
del acaso que la Asamblea Legislativa de nues-
tro país se reúna para acoger en su seno, y por 
segunda vez, la gratísima presencia del señor 
mandatario mexicano. Ello dice de la genero-
sidad del pueblo hermano y de las circunstan-
cias que reconocen incuestionables similitudes 
en los orígenes de las respectivas nacionalida-
des, en paralelos históricos y en comunes de-
nominadores que llegan hasta la época en que 
nos toca vivir. 

México, tercero en superficie entre las repú-
blicas americanas, surge nutrido con la sangre 
de mayas y toltecas, fortalecido con el Impe-
rio cuyos conductores hicieron lo que ordenó 
su dios; conquistaron y sacrificaron, plantaron 
y cosecharon y, al hacerlo, crearon una forma 
de vida nunca igualada. 

Fue el Imperio Azteca el que recibiera, des-
pués, el aporte étnico de los conquistadores 
desde 1519. Fue una estructura preponderante-
mente agraria que sufrió el doloroso alumbra-
miento de la vida independiente en 1821. Y 
cumplió la cruenta pero inexorable misión de 
forjar la República entre desencuentros, cho-
ques internos, desmembramientos territoriales, 
vacilaciones centralistas y actitudes federales, 
anarquías y dictaduras, reformas políticas y so-
ciales, intervenciones foráneas y nacionalismos 
revolucionarios. Sin embargo, la entereza de su 
pueblo hizo posible la ratificación institucional 
en la Constitución de 1917, inspiradora de mu-
chos cuerpos constitucionales de Iberoamérica. 
Se plasmaron en ella las premisas democráticas 
con la separación de poderes, la independencia 
efectiva en el dominio de los recursos naturales 
y el ideario de la libertad y de la igualdad con-
tenido en sus primeros artículos. 

Sin olvidar tradiciones ni cortar las robustas 
raíces de sus viejas culturas, antes y después 
de la citada constitución se enriquecen la edu-
cación con Mora y el pensamiento ilustrado con 
Ignacio Altamirano, Justo Sierra, Bulnes, Caso 
y tantos otros. Aún deslumhra el arte de Diego 
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Rivera, José Clemente Orozco y David Siquei-
ros y cautivan los cantares mexicanos y los 
poemas de Manuel Gutiérrez Nájera y Salvador 
Díaz Mirón. 

Argentina, país igualmente vasto, tuvo tam-
bién la conjunción del nativo y del conquista- , 
dor y los subsiguientes aportes de una inmi-
gración plural. Vivió la rebelión por la indepen-
dencia, luego anarquías y autoritarismos, hasta 
suscribir la Constitución Nacional para recibir, 
como México, el pensamiento de figuras escla-
recidas empeñadas en un destino de grandeza. 

Dos pueblos, como el resto de Latinoamérica, 
en un paralelismo obligado, sin poder agluti-
narse debidamente en defensa de sus intereses 
comunes, pero sintiendo vibrar siempre las mis-
mas emociones. Decía Francisco Bulnes: "La 
primera deficiencia que noto en el patriotismo 
latinoamericano, es la falta de unidad nacional. 
La unidad nacional en materia patriótica de-
be significar la estimación recíproca de todas 
las clases sociales, el reconocimiento incondi-
cional de los derechos y de los deberes de cada 
ciudadano; el altruismo extendido al bienestar 
de todos explicado por el bienestar de cada 
uno, y la comunidad de creencias generales 
sobre el pasado, presente y porvenir de la Na-
ción . . y añadía: "Lo que las naciones hispa-
noamericanas deben organizar no son los ejér-
citos contra los fuertes poderosísimos sino un 
gran trabajo nacional y una gran cantidad de ! 
virtudes domésticas, sociales y políticas para 
volverse cuanto antes fuertes*. 

En la Argentina, Echeverría clama contra la 
desunión "que hizo inútiles tantos sacrificios", 
y Joaquín V. González requiere la fraternidad 
real cuando aboga por tener los mismos ideales 
y trabajar juntos en una tarea colectiva para 
llegar a construir primero la Nación y después 
la humanidad. 

Desde México, Antonio Caso reafirma el ideal 
de la libertad: "La vida civil sin libertad no se 
concibe, desde el punto de vista moral. Tam-
poco se concibe la vida sin ley. Las bases del 
respeto a !a personalidad del hombre son la 
libertad de conciencia, la propiedad individual 
y la libertad política. Mientras estos tres ele-
mentos se conservan en su esencia subsiste el 
individuo frente al Estado; si se suprimen o 
tienden a suprimirse, la autoridad se vuelve ile-
gítima". 

En la Argentina, Alberdi deja en sus Bases los 
Ideales de la libertad y de la civilización como 
medio indispensable para lograrla en plenitud. 
Es un compendio americano donde resuena un 
mismo eco liberador, que no reconoció obstácu-
los en glaciares, macizos o distancias. 

Las expresiones de nuestros pueblos, en la uni-
dad de vicisitudes y comunidad de aspiraciones, 
no se agotan en el recuerdo histórico. Muchas 
son las inquietudes que hoy compartimos en el 
conglomerado latinoamericano: el reconocimien-
to de una tasa alta de crecimiento poblacional, 
la evidencia de infraalimentación, la existencia 
de una pirámide deformada en la distribución de 
la riqueza y el endeudamiento externo. 

Afirmamos ayer y debemos reiterarlo hoy: en 
el concierto del panorama económico surgen fac-
tores que agravan la situación continental, pu-
diendo mencionarse la creciente demanda de re-
cursos internacionales, el anacrónico régimen de 
intercambio de productos primarios por manu-
facturados y el abismo en la amplitud de las 
importaciones frente a la debilidad de las expor-
taciones. Todo ello es acentuado por organismos 
económicos de protección común, creados en 
Europa, por restricciones a la importación en 
países hegemónicos y por el deterioro en la re-
lación de los precios del intercambio. 

La necesidad de proveer a una mejor distri-
bución del ingreso hacia las masas populares y 
obtener un dinámico desarrollo, y la seguridad 
de que es idea caduca la de que tales objetivos 
pueden arribar por vía espontánea, requieren nn 
esfuerzo meditado y profundo donde la indivi-
dualidad debe ceder ante los grandes lineamien-
tos nacidos de sólidas relaciones entre los Esta-
dos, pueblos e instituciones. 

América, que hace su vida con su geografía 
y su historia y que erige trabajosamente sus al-
tares de futuro, ha superado ya el concepto de 
panamericanismo, y sin borrar los orgullos au-
ténticos de soberanía nacional, marcha tras un 
definido "interamericanismo" desde que los jefes 
de Estado reunidos en Panamá en 1956 afirma-
ran que "América unida, fuerte y generosa, no 
sólo ha de promover el bienestar del continente, 
sino que habrá de contribuir a lograr para el 
mundo los beneficios de una paz fundada en la 
justicia y en la libertad". Sus hombres se verte-
bran hoy hacia adentro y hacia afuera, bajo la 
aceptación de que en todas partes hay brotes 
de hambre y desigualdad social y que las 
vías de solución demandan concesiones recípro-
cas, en un universo dividido por fronteras antes 
sangrientamente móviles y en la actualidad eco-
nómicamente mutables. 

En consecuencia, la Carta de la Organización 
de los Estados Americanos, acumulación de una 
gran experiencia histórica, política y jurídica que 
arranca desde el congreso bolivariano de 1826 
y camina por congresos hispanoamericanos del 
siglo XIX y asambleas panamericanas en sus ca-
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pítulos de dogmática, inspírase en elevado espí- i 
ritu de solidaridad.continental, persiguiendo con-
solidar la estructura económica, de los Estados 
miembros, intensificar su agricultura y minería, 
fomentar la industria, e incrementar el comercio. 
Esta solidaridad hemisférica y universal que se 
adopta en sustitución de los egoísmos regionales, 
es determinada por el convencimiento dé una 
interdependencia estrecha entre los países, pre-
ferentemente en desarrollo, que no puede ser 
desconocida ni olvidada por Estado alguno. Ad-
vertimos en América latina y en otros países que 
ascienden hacia el progreso, un movimiento 
emocional de raíces profundas, que adquiere 
gradual luminosidad y que no admite posturas 
indiferentes, pues sería trágico que nos limitá-
ramos sólo a confirmar el hecho colocándonos 
luego a su1 vera, 

Tal movimiento pide un cambio de las estruc-
turas sociales y económicas y nuestra posición 
debe estar a la vanguardia del proceso sostenien-
do un estandarte legítimo, cuyas divisas claras 
se impongan por convicción y.no por coacción, 
A la reacción de América y de las distintas partes . 
del mundo que se pretenden canalizar en un gri-
to de discordia debe trocársela en coro armónico,. 
fruto del mutuo y efectivo entendimiento'. 

Señor presidente: vuestra presencia aquí y re-
cientes acontecimientos habidos con la partici-
pación activa de vuestro país son signos inequí-
vocos de que hemos comprendido la necesidad 
de fortalecer los lazos de unidad americana para 
hacer posible a lá vez el ideario liberador y ob-
tener un sostenido desarrolló merced al esfuerzo 
de todos. Se actualizan así las palabras de José 
Vasconcelos: "Lo que se puede afirmar, sin nin-
gún género de dudás, es que el aislámiento está 
roto y que la raza iberoamericana recobra la 
conciencia de su unidad y camina hacia la fusión 
espiritual y hacia la. confederación política". 

No es un acaso tampoco que vuestra visita, la 
realicéis en esta hora de la Argentina y en este • 
recinto. Hemos recuperado la democracia y rige 
con: carácter efectivo la Constitución Nacional. 
Hay aquí un Parlamento en; el pleno ejercicio de 
su función, convocado a sesiones extraordinarias 
por el Poder Ejecutivo, donde nuevamente ac-
túan los representantes del pueblo y de los Es-
tados provinciales. 

En ardua labor se vienen derogando las nor-
mas del gobierno de facto, condenando repre-
siones y dando las normas sustanciales y proce-
sales-para respetar y hacer respetar los derechos 
humanos; hemos adherido a la Unión Interpar-
lamentaria. Mundial ..y a.la Unión Parlamentaria 

Latinoamericana para llevar y recibir el pensa-
miento sobre las opiniones y medidas democrá-
ticas dé todo el mundo. 

Estamos organizando la universidad. libre y 
autónoma, completando la organización del Por 
der Judicial que actúa con independencia en el.' 
marco de la división de poderes y seguimos 
igualmente en la tarea de ratificar los tratados 
de cooperación internacional. Es la democracia 
que renace y vive para nosotros y para los otros, 
y así con vos podemos hoy hablar el mismo len-
guaje de afirmación americana. 

Por todo ello, señor presidente, nos place en 
este marco de la Asamblea Legislativa solicitaros 
vuestro mensaje. (Aplausos prolongados.) 

Sr. Presidente de los Estados Unidos Mexica-
nos. — (Puesto de pie.) Señor presidente del 
Congreso de la República Argentina, señor pre-
sidente de la Cámara de Diputados, señores" 
embajadores, señores representantes del pueblo, 
señoras y señores: constituye un honor y una 
señalada distinción ocupar la más alta tribuna 
de la República. Aquí se congrega la represen-
tación nacional y se expresa, en su rica diver-
sidad, la voz democrática del pueblo argentino. 
Agradezco la oportunidad que me han brindado 
los señores legisladores para hacer llegar a la 
Nación el saludo que, por mi intermedio, envía 
a sus hermanos del Sur el pueblo de México. 

Mi presencia en este recinto implica, asimis-
mo, un reconocimiento al elevado valor que la 
Argentina y México atribuyen al diálogo y a la 
comunicación como instrumento privilegiado de 
sus relaciones. La franca cordialidad que pre-
side este encuentro demuestra, por encima de 
todo, que el ejercicio de la democracia no sólo 
provee salud institucional sino, fundamentalmen-
te, afinidad en el pensamiento y en la expresión 
política de los pueblos que la practican como 
sistema de- vida. 

La -experiencia parlamentaria .es la esencia de 
todo gobierno . representativo. Por. eso, cuando 
se eclipsa no sólo se reduce la participación ciu-
dadana sino que se vulnera la soberanía popu-
lar y, en consecuencia, se mutila la propia es-
tructura de la nación. 

Su fortalecimiento, en cambio, propicia, el 
desarrollo de las relaciones entre los componen-
tes sociales y asegura la mejor defensa de los 
intereses comunitarios. El: florecimiento de la 
democracia está ligado, sin duda alguna,, a la-
madurez y consolidación de los pueblos. 

A lo largo de'Su* vida independiente, los paí-
ses latinoamericanos se vieron obligados a ace-
lerar las etapas de su. historia. Más que por cir-: 
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cunstancias propias, sus instituciones políticas y 
la configuración de sus estructuras estatales se 
fueron nutriendo de los modelos europeos que 
habían determinado su pasado colonial. Algu-
nos dé los problemas centrales de nuestras repú-
blicas encuentran su origen en la férrea domina-
ción de las potencias coloniales, en el complejo 
sistema de dominación que permeó todos los 
aspectos de nuestra vida en común. Pero qui-
zás los más agudos y persistentes son aquellos 
que se relacionan con la falta de conciencia y 
articulación entre los mismos Estados de Amé-
rica latina. 

La paradoja de nuestra época es que se en-
cuentra caracterizada por procesos sociales y 
por signos inequívocos de integración. Los he-
mos debatido y no hemos sabido ver en ellos 
el estímulo necesario para superar nuestros obs-
táculos.: Los latinoamericanos hemos vivido, a lo 
largo de los años, un aislamiento estéril. Inclu-
so, a pesar nuestro, vivimos tiempos en que los 
intereses vitales de nuestras naciones se encuen-
tran entrelazados. Las esperanzas de los pueblos 
latinoamericanos buscan, también, un cauce co-
mún, puesto que comunes son los riesgos que 
nos amenazan, Ignorar esta realidad no sólo es 
ir en contra de la corriente de los hechos sino 
dar la espalda a la historia. 

Es inadmisible prolongar más la acumulación 
de monólogos que han sido, en alto grado, la 
historia de América latina. La prueba de que 
hemos errado la vía es que de nuestra dispersión 
y nuestra falta de solidaridad se han benefi-
ciado los adversarios de nuestros pueblos. Debo 
reiterar que la mejor manera de que los ciclos 
de La historia no vuelvan a actuar en nuestra 
contra será, como en el sueño sanmartiniano, la 
unión y la liga de los latinoamericanos. 

No deseamos nuevas ediciones de conflictos 
y guerras en nuestro vasto territorio. Necesita-
mos paz y bienestar. No queremos mártires de 
las confrontaciones bélicas sino héroes chiles 
que, cada día, reproduzcan con su trabajo la 
esperanza de una vida mejor para quienes me-
nos tienen. El sentido de nuestros verdaderos 
paradigmas se encuentra, tal como lo vieron los 
auténticos creadores de nuestras naciones, en 
la. participación colectiva y en una franca coope-
ración intrazonal para el desarrollo. 

Desde luego, admitimos que a cada Estado 
latinoamericano corresponde resolver sus desa-
fíos de acuerdo con el genio de su pueblo. El 
ejercicio de la soberanía no ha de anular, sin 
embargo, la voluntad de cohesión, Lo que jun-
tos podemos,; siempre será mayor que el esfuer-
zo individual. Sumar nuestras peculiaridades, 

agregar sentido de participación y comunidad a r, 
nuestras acciones, son elementos inseparables1 

del espíritu de unidad que aún nos siguen de-
mandando Morelos, Bolívar y San Martín. 

La convivencia continental no siempre ha sido 
fácil para nuestros países. El nacionalismo mexi-
cano está sostenido por firmes raíces históricas 
y, en buena medida, por la difícil condición de. 
sus fronteras. Mi país no sólo limita con una.-, 
de las naciones más desarrolladas del planeta-
sino que es, en verdad, punto de contacto de 
América latina con el mundo industrializado; 
México nunca ha deseado transformar sus fajas 
limítrofes en fuente de roces y conflictos. Por 
lo contrarío, siempre ha buscado convertir esos 
espacios en ámbito natural de diálogo. La reali-
dad de nuestro hemisferio exige relaciones ba-
sadas en el respeto, en la dignidad, en la co-
municación y en la búsqueda de beneficios jus-
tos y equitativos para todos los componentes 
regionales. Si pudiéramos resumir en un solo 
concepto estos elementos, diríamos que es indis-
pensable crear una comunidad fincada en la 
igualdad como requisito básico de nuestra inte-
gración. 

Para los legisladores argentinos, herederos de 
aquella ilustre generación del Constituyente de 
1853, no resulta ajena ni distante esta necesidad 
de revitalizar los vínculos y la vocación latinos, 
americana del pueblo que representan. Las claa-
ves están en nuestros clásicos: entre los brillan^ 
tes creadores de la Constitución argentina y la 
pléyade de los constituyentes mexicanos de 
1824, 1857 y 1917. Entre ellos existen nexos 
vitales que hacen comunes a nuestras naciones 
a través de sus normas fundamentales. 

El derecho equipara, nos dice el jurista mexi-
cano Manuel Crecencio Rejón, a los miembros 
de una sociedad y la hace igualitaria. Los Es-
tados y los individuos, subrayan Carlos Calvo 
y Benito Juárez, son iguales ante el derecho y 
su subordinación a él asegura la paz. En cual-
quier caso, la Argentina y México podrán en-
contrar las respuestas que requieren en sus leyes 
fundamentales y en el pensamiento, la acción y 
la filosofía política de sus figuras más relevantes. 

Los principios y las reglas jurídicas son fac-
tores de equiparación que excluyen, por natu-
raleza, el establecimiento de jerarquías y falsas 
categorías. Ninguna sociedad puede desarro-
llarse sanamente en la desigualdad. La demo-
cracia exige conciliación de intereses y conver-
gencia social. Este es el presupuesto de las rei-
vindicaciones de los argentinos y el marco que 
circunscribe la participación política de los ciu-
dadanos. Son numerosas y complejas las tareas 
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que la Nación tiene por delante, pero destacan 
dos que poseen la urgencia de lo inmediato: por 
un lado, hacer de la recuperación de su destino 
democrático un proceso irreversible; por otro, 
convertir a la República en sistema de articula-
ción de la sociedad igualitaria. 

Para México es motivo adicional de satisfac-
ción advertir, asimismo, la ubicación de los de-
rechos humanos como factor imprescriptible de 
la reconstrucción de la vida de sus instituciones. 
Resulta admirable, como lo demuestra la propia 
composición de este Congreso, la vocación in-
tegradora y humanitaria con que el pueblo ar-
gentino ha ido retomando la práctica de sus li-
bertades fundamentales. De modo particular, el 
propósito de reconciliación que ha de animar 
el esfuerzo mayúsculo de la unidad nacional. 

La buena memoria ha sido y es indispensable 
en la trayectoria de los latinoamericanos. Pero 
también lo son la sensibilidad histórica y la in-
teligencia política. No debemos olvidar que la 
disensión y las discordias internas, cuando se 
exacerban y rebasan sus límites, son más peli-
grosas que los riesgos abiertos y declarados. 
Encima de las banderas partidarias siempre ha 
estado, en nuestros países, el interés superior 
de la nación. 

Esta es una exigencia de nuestros tiempos. 
Que el gobierno y el pueblo respeten el dere-
cho de todos, como pedía Juárez en 1867, sigue 
siendo una propuesta tan válida hoy como cuan-
do la formuló. Es natural, por ello, que la Ar-
gentina y México encuentren profundas coin-
cidencias en su búsqueda de formas que ase-
guren una más firme y consistente intervención 
de la sociedad en las tareas de gobierno. 

La crisis que afrontamos determina la nece-
sidad de propiciar una mejor distribución de las 
responsabilidades y los compromisos de los sec-
tores que integran el cuerpo social de ambos 
países. Como se puede apreciar, no es escasa 
la influencia del Poder Legislativo ni de poco 
valor el papel que le corresponde desempeñar 
en la configuración de las soluciones que bus-
camos. En los dos casos, cuentan en su favor 
con el limpio prestigio parlamentario que Ies 
dieron algunas de las mentes más destacadas de 
nuestra América. En los escaños de hoy sigue 
viva esa respetable doctrina y sabrá conducií 
las aspiraciones y la confianza de los pueblos 
argentino y mexicano hacia la instauración de 
un estado social de derecho en que cobren reali-
dad el progreso económico, la consolidación po-
lítica y el desarrollo social de los dos países. 

El poder y la sociedad civil no son ni deben 
ser entendidos como entidades excluyentes entre 

sí. Son, por el contrario, parte de un fenómeno 
político que se refiere a la evolución del Estado 
moderno y abarca, por supuesto, la expresión 
plural de las comunidades. 

La dinámica de su desarrollo requiere el for-
talecimiento de un orden jurídico asentado en 
la primacía institucional y en el afianzamiento 
de relaciones políticas y económicas sobre los 
fundamentos de una ética social generalizada. 

La Argentina y México, por vías históricas 
distintas, concurren ante una similar necesidad 
de reactivación en la crisis. Deben alcanzar el 
bienestar económico y planear cuidadosamente 
sus opciones. Saben que la libertad no prescribe 
y que el desarrollo o sirve a la justicia social o 
no sirve. Descentralizar, asegurar la represen-
tación de las diversas corrientes de opinión, pro-
piciar el diálogo como mecanismo de entendi-
miento y superación de las diferencias, fortalecer 
la vida sindical, estimular la comunicación social 
y fomentar una rectoría del Estado sobre bases 
legales, son condiciones insoslayables para el 
robustecimiento de nuestra capacidad de res-
puesta. 

La imaginación está en juego, pero debemos 
poner en marcha también la suma de nuestras 
voluntades. La crisis ha costado a México un 
esfuerzo persistente y a veces agobiante. Le ha 
dado, sin embargo, argumentos irrebatibles para 
afirmar la unidad nacional. Nos ha devuelto la 
conciencia de que en la hora de las adhesiones 
al propósito superior de la nación, no caben 
disensiones menores. Una patria no se hace en 
la comodidad ni el conformismo; los grandes 
pueblos se hacen con esfuerzo, con sacrificio y 
sometiendo al interés de la república los intere-
ses individuales o de grupo. 

Son necesarios y urgentes la cooperación y los 
apoyos internacionales a la recuperación de 
nuestros países. Nos encontramos ante el impe-
rativo de concertar los intereses de los países 
que, como la Argentina y México, no poseen 
otra fuerza que la de su unión y sus principios, 
Ciertamente la historia nos dará la razón, pero 
debemos aceptar que nuestra resistencia no 
puede ser infinita. 

Vivimos nuestro tiempo, y por tanto vivimos 
nuestras propias responsabilidades. Debemos 
asumirlas para impulsar la colaboración entre 
las naciones cuya autoridad moral es irrepro-
chable. El trasfondo de la crisis deja entrever 
para los países del Sur en desarrollo sólo la 
alternativa entre acción conjunta y dependencia 
individual. Los latinoamericanos creemos en el 
valor de la seguridad económica colectiva y no 
dejamos al azar nuestra capacidad de acción. 
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En Quito nos reunimos para suscribir una decla-
ración y un plan que sostienen nuestro compro-
miso de fortalecer los organismos que nos son 
comunes, promover la complementación y favo-
recer los procesos de integración en el área. 

No se nos oculta que enfrentamos momentos 
peligrosos. Los conflictos en América Central 
siguen manteniendo en vilo la esperanza de paci-
ficación. El grupo de Contadora insiste y sub-
raya que sólo la vigencia de los principios que 
regulan la convivencia internacional traerá la 
paz a la región. Buscamos soluciones latinoame-
ricanas a los problemas latinoamericanos, 

En un mundo que suele deslizarse por los 
caminos del maniqueísmo de los poderosos, la 
Argentina y México desean fortalecer el diálogo 
entre sus pueblos. Corresponde a los respectivos 
congresos ocupar el sitio que exige la defensa 
de la soberanía de nuestros países, amenazada 
por las injustas estructuras de la economía mun-
dial. El problema de la deuda externa, derivado 
de la recesión y del desorden financiero inter-
nacional, nos puede llevar por el camino nada 
deseable de volver a las realidades que nuestros 
pueblos creían superadas. Luchemos, sí, por un 
reordenamiento de la vida económica que no 
sacrifique las legítimas aspiraciones de desarro-
llo para nuestros países. Subrayemos la vigencia 
de la doctrina de Luis María Drago, que es 
conquista irrenunciable de nuestros pueblos. 

Tomemos también nuestra propia responsabi-
lidad. No toda la crisis es achacable al mundo 
exterior. Hemos cometido nuestros propios erro-
res. Tenemos nuestras propias fallas. Es madurez 

nacional reconocerlo y tomar las medidas que 
sean necesarias; para eso tenemos pueblos vigo-
rosos. Los gobernantes tenemos esa responsa-
bilidad histórica. 

Señores representantes del pueblo argentino: 
agradezco la ocasión que me han ofrecido para 
confirmar el elevado valor y la amplitud de 
perspectiva del poder popular argentino. Rindo 
homenaje en ustedes a la constelación de escla-
recidos legisladores que hicieron posible una 
de las más limpias tradiciones doctrinarias y 
políticas de América latina. Reciban, en nombre 
de mi pueblo, mi reverencia y mi gratitud por 
las lecciones de Sarmiento y de Mitre, así como 
los votos fervientes que formulo porque las 
tareas que emprendan correspondan, felizmente, 
a la confianza de su pueblo y estimulen el diá-
logo con sus hermanos de América latina. 

Señores senadores y señores diputados: quiero 
dejarles a ustedes la admiración, la solidaridad, 
el afecto y el cariño del pueblo de México. Sabe-
mos que cuando se fortalece la democracia en 
la Argentina, se fortalece la democracia en toda 
América latina. Tienen nuestra simpatía, tienen 
nuestro apoyo, tienen nuestro respeto. ¡Viva 
Argentina! (Pórtense de pie los señores legisla-
dores y demás asistentes. Aplausos prolongados 
en ¡as bancas, palcos y galerías.) 

Sr. Presidente. — Habiéndose cumplido el ob-
jeto de esta Asamblea, queda levantada la sesión. 

—Son las 16 y 45. 

MARIO A . BALLESTER 
Director de Cuerpo de Taquígrafo« 

de l Honorable Senado. 


